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1. INTRODUCCIÓN
Las funciones sacerdotales podrían interpretarse como la 
dedicación a un culto o cultos de ejercicio exclusivo para 
el sacerdocio y no para los fieles de una divinidad. Los sa-
cerdotes y sacerdotisas serían, por lo tanto, intermediarios 
entre la divinidad y los seres humanos. 
Esta dedicación ha existido desde épocas muy remotas, 
probablemente relacionada con el antiguo chamanismo, y 
en las culturas más variadas.
Es conocida la actividad sacerdotal organizada en el mun-
do fenicio, púnico, griego y romano (Chapa y Madrigal, 
1997: 188-190). Sus características pudieron haber influido 
en el fondo indígena de la Península ibérica, con relación a 
la asimilación mitológica, en sus ámbitos de influencia. El 
sacerdocio es una actividad más conocida en el mundo celti-
bérico (Marco, 1993: 447-512) que en el ibérico. Sin embar-
go, el sacerdocio ibérico ha sido objeto de investigaciones 
de gran importancia, como las de Chapa y Madrigal (1997: 
187-203), Moneo (2003), Chapa (2006: 157-180), que han 
ido allanando las dificultades tradicionales de este tema tan 
desconocido y complicado.
2. BREVE RECORRIDO POR EL SACERDOCIO 
IBÉRICO 
La primera dificultad que constatamos con relación al 
sacerdocio en el mundo ibérico, se basa en que no tenemos 
un concepto iconográfico claro de las divinidades de su pan-
teón, quizá por la resistencia a mostrarlas. Sin embargo, la 
existencia de divinidades incidiría en la constitución de un 
clero institucionalizado, que podría efectuar los rituales en 
santuarios, templos y necrópolis (Chapa, 2006: 158). Otra 
dificultad es que la función sacerdotal en la Antigüedad, en 
muchas ocasiones, no era independiente de lo que denomi-
namos política, de tal forma que los deberes ante la sociedad 
incluían los deberes religiosos, y una sola persona efectuaba 
ambos (Delgado, 2000). Posiblemente por esa razón, nos 
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resulta tan difícil encontrar sacerdotes o sacerdotisas atavia-
dos como tales, según nuestras ideas de personas de los s. 
XX y XXI en el contexto occidental.
En época ibérica, habría, desde el siglo V a.C., una clase 
dirigente de la que procedería la clase sacerdotal compues-
ta por hombres y mujeres, dependiendo de si la divinidad 
era masculina o femenina, (Chapa y Madrigal, 1997: 197), 
como en el mundo fenicio y púnico (Zamora, 2006: 57-82; 
Jiménez Flores, 2006: 83-102), griego e itálico (Sinclair, 
1985; Dowden, 1989).
El sacerdocio quizá era hereditario en el sur de la Pe-
nínsula ibérica, desde el s. V a.C. (Chapa y Madrigal, 1997: 
197). Esa costumbre procedería posiblemente del periodo 
orientalizante (Torres, 2002), tan influido por el mundo fe-
nicio, cuyo cuerpo sacerdotal provenía de familias que he-
redaban ese conocimiento por generaciones (Aubet, 1994). 
En el noreste, el sacerdocio correspondería a quien ejer-
ciese la actividad sacerdotal en los santuarios domésticos 
(Moneo, 2003: 383). Esto sería relacionable con el ámbi-
to griego en el que los sacerdotes ejercían su actividad de 
forma electiva y temporal, siendo personas encargadas de 
actividades públicas de la ciudad, que tenían autoridad total 
en materia religiosa (Finley, 1985, XV). El sacerdocio he-
reditario podría vincularse, aunque no sería lo usual, a de-
terminadas familias como los Eumólpidas de Eleusis (Muir, 
1985: 193). Tampoco parece que en el mundo romano ac-
tuase una clase sacerdotal monopolística (Delgado, 2003: 
165-186).
El estudio del sacerdocio en época ibérica se complica 
en gran manera porque el mundo ibérico no puede conside-
rarse un conjunto monocorde, y además el concepto sacer-
dotal experimentaría variaciones con los cambios políticos, 
sociales y religiosos. 
Precisamente, desde el s. V a.C. el auge del sacerdocio 
se vincularía al desarrollo de los santuarios y templos en el 
sur y sureste de la Península ibérica, y a la urbanización de 
los núcleos poblacionales, desde que el templo ya no forma 
parte del palacio. Las divinidades dinásticas de culto priva-
do relacionadas con el palacio-templo, serían consideradas 
protectoras de toda la población y tendrían culto público en 
templos, como ocurrió en Roma desde 509 a.C. (Moneo, 
1995: 250-253), por lo que habría más separación entre 
el espacio de la divinidad y el palacial (Almagro-Gorbea, 
1992: 439). 
Las divinidades ancestrales ibéricas se habrían identifi-
cado con las divinidades dinásticas del Periodo orientalizan-
te (Aubet, 1994), como Melqart/Heracles, en cuyo templo 
de Gadir, un gran sacerdote presidía un cuerpo sacerdotal 
(García y Bellido, 1963: 132) y Astarté (Blázquez, 1983: 
66), asimilada a la Diosa Madre indígena (Poveda, 1999: 
26), cuyo culto parece incluir heteras o sacerdotisas (Ol-
mos, 1991: 108). 
Después esas deidades evolucionarían a divinidades 
gentilicias y de cultos colectivos por el proceso de jerar-
quización territorial en el mundo ibérico del s. IV a.C. En 
el s. III a.C. como consecuencia de la formación de las ciu-
dades-estado ibéricas se extenderían a capas de población 
más amplias, siendo las protectoras de la ciudad, territorio y 
población (Almagro-Gorbea, Moneo, 2000: 120).
El mayor desarrollo político-económico de la sociedad 
se correspondería con el aumento de templos y santuarios 
desde el s. III a.C., ya coincidiendo con las culturas carta-
ginesa y romana. Esta clase sacerdotal desempeñaría fun-
ciones ideológicas, políticas, sociales y económicas de gran 
importancia (Chapa y Madrigal, 1997: 191-192, 197). 
En los santuarios extraurbanos y en templa urbanos, se-
ría necesario un sacerdocio distinto del relacionado con el 
antiguo rey-sacerdote. Estaría integrado posiblemente por 
sacerdotes principales procedentes de la clase dirigente, 
un sacerdote que representaría la deidad masculina y una 
sacerdotisa identificada con la deidad femenina (Moneo, 
2003: 385). En templa urbanos el sacerdocio pertenecería a 
la aristocracia. Sin embargo, en los santuarios rurales, más 
consagrados a divinidades de utilidades generales, que co-
nexionarían grupos y etnias diferentes, habría un clero espe-
cializado. En los asentamientos pequeños, los jefes desem-
peñarían estas funciones, como en el ámbito doméstico, los 
responsables de las familias (Chapa y Madrigal, 1997: 197). 
Es incuestionable la amplia variedad de las funciones sa-
cerdotales, entre ellas los ritos agrario-pastoriles, de fecun-
didad, la lustratio, la sannatio (Moneo, 2003: 386-393), los 
rituales funerarios (Chapa, 1997: 109-120; Pereira, 2001). 
Además habría otros sacerdotes (Olmos et alii, 1992: 146 
ss.) y sacerdotisas de menor rango, servidores de la divini-
dad, que efectuarían determinadas labores sacras (Moneo, 
2003: 385-386).
Se han documentado enterramientos que podrían haber 
pertenecido a sacerdotes, como la tumba 11/145 de los Cas-
tellones de Ceal (Hinojares, Jaén), de principios del s. IV 
a.C. (Chapa et alii, 1991: 333-340). También de sacerdo-
tisas, como en el templo de la Alcudia de Elche, la Dama 
sedente sería la representación de una sacerdotisa y la Dama 
de Elche el retrato de una sacerdotisa, mujer y diosa a la vez 
(Ramos Fernández, 1997: 222); la tumba 20 de Galera que 
proporcionó la Dama de Galera indica, por los materiales 
encontrados, que estaba relacionada con el mundo sacerdo-
tal (Olmos, 2004: 213-237), como al parecer la Dama de la 
tumba 155 de Baza datada en el s. IV a.C. (Chapa e Izquier-
do, 2010), que sujeta un pichón en su mano izquierda. La 
paloma es uno de los signos de la diosa Tanit (Aubet, 1976: 
63-79; Menéndez, 1988: 428-429; Marín, 1987: 43-80; 
González-Alcalde, 1997: 329-344; Jiménez Flores, 2006: 
86 y 88), lo que no indicaría de forma necesaria, que las 
damas ibéricas con su simbología, representasen a la dio-
sa cartaginesa. Probablemente sería una reinterpretación en 
clave indigenista de la propia Gran Diosa del mundo ibé-
rico, con los atributos de la Gran Diosa de otra cultura, y 
ambas representarían a la Gran Madre común a todas las 
culturas. 
Por otra parte, aunque el mundo ibérico ha proporciona-
do imágenes sedentes y estantes, que podrían haber repre-
sentado a la divinidad concreta (Griñó, 1992: 196), también 
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representarían damas de alto rango social y actuarían como 
sacerdotisas unidas a la imagen e iconografía de la divini-
dad femenina (Chapa y Madrigal, 1997: 194-195; Solani-
lla, 1977: 714), con la que se identificarían (Sinclair, 1985: 
320). Las sacerdotisas actuarían como tales por un tiempo 
determinado (Ruano, 1987; Griñó, 1992: 203), al parecer 
vinculado a la pureza y virginidad (Pestalozza, 1933). Esta 
segunda característica haría no usual seguir desempeñando 
su cargo en la madurez. 
3. SACERDOCIO E INICIACIÓN EN CUEVAS-SAN-
TUARIO IBÉRICAS
Las cuevas-santuario ibéricas (fig. 1) de Cataluña (Gon-
zález-Alcalde, 2006a: 187-248), País Valenciano (Gonzá-
lez-Alcalde, 2002-2003a: 187-240; 2002-2003b: 57-84), 
Murcia (González-Alcalde, 2005: 71-94), presentan una 
amplia historiografía (González-Alcalde, 2004: 285-297). 
También las de Aragón (Moneo, 2003), Castilla-la Mancha 
(González-Alcalde, 2002: 345-346; Moneo, 2003), Andalu-
cía (González-Alcalde, 2002; Moneo, 2003) y Extremadura 
(Moneo, 2003: 82-84). Los rituales de iniciación practica-
dos en su interior, como los efectuados en otras cuevas-san-
tuario del entorno mediterráneo contemporáneo del Mun-
do ibérico (González-Alcalde, 2006b: 251-256, 263-264), 
llevarían aparejada la existencia de un sacerdocio ibérico 
especializado en rituales de paso de edad para alcanzar la 
madurez, que permitirían al hombre lograr el estatus de gue-
rrero y a la mujer el acceso al matrimonio en una sociedad 
de clases de edad (González-Alcalde y Chapa, 1993: 169-
174), y los sacerdotales, -chamánicos-, alcanzar los estatus 
de sacerdote y sacerdotisa (González-Alcalde, 2002).
Esas especificidades podrían haber estado referidas a 
determinados grupos sacerdotales, aunque también es posi-
ble que el ámbito iniciático global se confiase a sacerdotes 
y sacerdotisas que asumiesen la celebración de los rituales 
correspondientes a algunas de esas tres áreas. 
Una serie de elementos podrían haber estado relaciona-
dos con actividades sacerdotales. Serían los propios entor-
nos subterráneos como centros iniciáticos, representaciones 
escultóricas de terracota y bronce, pinturas en soporte cerá-
mico alusivas al sacerdocio, inscripciones referentes a cul-
tos mistéricos, depósitos de monetario, determinadas cerá-
micas como los vasos caliciformes, aras o altares, fusayolas, 
armas, orfebrería, determinadas construcciones, aspectos 
que intentaremos desarrollar a continuación, dentro de las 
dificultades que conllevan. 
Es de gran interés que los materiales documentados en 
las cuevas-santuario se hayan localizado en general, en las 
zonas más profundas e inaccesibles, y asociados a proce-
sos estalagmíticos y depósitos de agua (González-Alcalde, 
2002), lo que puede sugerir que los iberos practicaban algún 
ritual lustral y purificador, relacionado con el agua (Serra-
no y Fernández-Palmeiro, 1992: 34), que por estar asociado 
con el interior de la Tierra, podría aunarse con un culto a la 
Gran Madre Mediterránea en sus aspectos curativos, como 
indican los exvotos de terracota de la Cova de les Marave-
lles o Meravelles (Gandía, Valencia), y de Iniciación, usual 
en las culturas de este mar (González-Alcalde 1993: 72). 
A este respecto, es muy significativa la Dama estante 
con niño en brazos, sobre una lámina de plata, asociada a la 
Cueva del Collado de los Jardines, Santa Elena, Jaén (Mo-
neo 2003: 390); la Dama estante con niño en brazos, asocia-
da a Castellar de Santiesteban, Jaén (Marín, 1987: 43-80) 
(lám. I); las dos esculturas de terracota de la Cova de les 
Encantades o Forat de les Bones Dones (Cabrera de Mar, 
Barcelona), que, posiblemente, representarían a la diosa De-
méter, una acabada en un cálato en su parte superior (Coll y 
Cazorla, 1998: 275-282; Coll et alii, 1994: 33-86) (lám. II). 
En el contexto mediterráneo, Deméter desempeña un papel 
fundamental en los rituales de iniciación y por supuesto, en 
los Misterios Mayores de Eleusis, donde llevaban a cabo los 
ritos sacerdotes hierofantes (Gould, 1985: 7). También se 
encontró un busto femenino de terracota, con tocado ador-
nado con diadema en la Cova de la Font Major (L´Espluga 
de Francolí, Tarragona). 
La figura de bronce de la Cueva del Collado de los Jar-
dines que porta en su mano izquierda una paloma (Álvarez-
Ossorio, 1941, lám. I) (fig. 2), podría representar una dama 
de alcurnia que actuaría como sacerdotisa unida a la imagen 
e iconografía de la divinidad femenina con la que se identifi-
caría. Aquí estaríamos ante una reinterpretación indigenista 
de la Gran Diosa del mundo ibérico con los atributos de 
Tanit. 
Con relación a los rituales en las cuevas-santuario, re-
lacionados con las Ninfas, es de la mayor importancia la 
Cueva Negra de Fortuna, Murcia (González Blanco et alii., 
1987), donde la estatua de la Diosa se sumergía en el agua, 
Figura 1. Mapa de dispersión de las cuevas-santuario ibéricas: 1.- 
Rosellón y Cerdanya (Francia), 2.- Girona, 3.- Barcelona, 4.- Lleida, 
5.- Tarragona, 6.- Castellón, 7.- Valencia, 8.- Alicante, 9.- Murcia, 
10.- Zaragoza, 11.- Teruel, 12.- Cuenca, 13.- Albacete, 14.- Jaén, 15.- 
Córdoba, 16.- Badajoz. 
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en la lavatio de la Gran Madre (Mayer, 1992), rito constata-
do en las Nympharum latices del fondo de la cueva (Stylow, 
1992: 455), ritual documentado en los contextos griego y 
romano en los que intervenían sacerdotes (Moneo, 2003: 
388-389). Esta cueva con abundantes inscripciones iberi-
zantes y latinas en las que se nombra a las Ninfas, fue un 
centro iniciático en el que se incluye un texto referente a un 
culto a Esculapio, y también a Dioniso, cultos iniciáticos y 
mistéricos en los que eran necesarios sacerdotes hierofantes, 
conductores de los rituales.  
Las Ninfas podían estar relacionadas con rituales de 
paso, como en la cueva de las Ninfas, cercana a Forcis, en 
la isla de Ítaca (Od. XIII, 96-112). Esta cueva, y aquí se 
explicita un detalle revelador con relación a los cultos mis-
téricos, “tiene dos puertas”, una “accesible a los hombres” 
y otra “sólo para dioses y no entran por ella los hombres, 
Lámina I. Dama estante con niño asociada a Castellar de Santieste-
ban (Jaén). Archivo Fotográfico  del Museo de Jaén.
Lámina II, 1 y 2. Escultura de terracota representando posiblemente a 
la diosa Deméter, de la Cova de les Encantades o Forat de les Bones 
Dones (Cabrera de Mar, Barcelona). Vista de frente y de perfil (Cor-
tesía de Ramón Coll).
Lámina II, 3 y 4. Escultura de terracota representando posiblemente a 
la diosa Deméter, de la Cova de les Encantades o Forat de les Bones 
Dones (Cabrera de Mar, Barcelona). Vista de frente y superior (Cor-
tesía de Ramón Coll).
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que es camino de inmortales”, lo que desde nuestro punto 
de vista, como una de las posibilidades, estaría relacionando 
esta cueva con rituales de iniciación, vedados para los seres 
humanos que no han sido iniciados. 
Un factor significativo en las cuevas-santuario rela-
cionadas con cultos a las Ninfas, son  las monedas, como 
ofrendas al manantial, para honrar a las divinidades de las 
aguas (Díez de Velasco 1998: 131-134). Se han documenta-
do monedas ibéricas en la Cova de les Encantades de Martís 
o de la Vivenda (Esponellà, Girona); en Barcelona, en la 
Cova de Can Sadurní (Begues); Cova de les Encantades o 
Forat de les Bones Dones (Cabrera de Mar); en Castellón, 
en la Cueva de la Torre del Mal Paso (Castellnovo); en la 
Cova del Penyo Divino (Sella, Alicante), monedas del s. V 
a.C.; del s. IV a.C. en la Cueva del Castillejo de Lechago 
(Calamocha, Teruel); en Jaén, en la Cueva y Collado de los 
Jardines, y en la Cueva III o Cueva de la Lobera (Castellar 
de Santiesteban).
Son del mayor interés en las cuevas-santuario la abun-
dancia de los vasos y vasitos caliciformes (Mata, 1991: 
81-83; Mata y Bonet, 1992: 117-173; González-Alcalde, 
2009: 83-107), con cronología del s. VI al I a.C., relacio-
nados habitualmente con contextos rituales (fig. 3). Se han 
encontrado depositados, y fragmentados sobre una capa de 
cenizas y carbones, agrupados boca abajo, lo que haría que 
su contenido se derramase en tierra, entre capas de ceniza 
y material óseo. Podrían haber estado relacionados con la 
práctica de libaciones rituales, ofrendas o combustión de de-
terminadas sustancias, como sucedía con ciertas cerámicas 
en cuevas-santuario de otras partes del área  mediterránea. 
Ello confiere la actuación de un sacerdote, una sacerdotisa o 
quien efectuase, en ese momento, una actividad sacerdotal, 
imbricada en rituales iniciáticos (González-Alcalde, 2009: 
94-98).
La práctica de libaciones en las cuevas-santuario podría 
estar relacionada con los vasos caliciformes, pero también 
con otros elementos de cultura material, como vasos y va-
sijas, copas y copitas, páteras, anforitas, cuencos, ollas, ja-
rras y jarritas, documentados en los santuarios fenicios (Li-
pinski, 1995), cretenses (Faure, 1964), y griegos (Legrand, 
1912: 956-973). En Cataluña, la relativa ausencia de los va-
sos caliciformes en las cuevas-santuario puede deberse a su 
Figura 2. Figura femenina de bronce portando una paloma. Cueva 
y Collado de los Jardines (Jaén). Altura: 13,8 centímetros (Prados, 
1988, fig. 3.1).
Fígura 3. Vasos caliciformes, según Mata (1991: 82).
142
JULIO GONZÁLEZ ALCALDE
RECERQUES DEL MUSEU D’ALCOI, 20 (2011), 137-150
sustitución ritual por otras cerámicas como jarritas, bols y 
otros elementos de cerámica gris ampuritana, y anforitas en 
miniatura (Coll et alii, 1994: 33-86), aún siendo utilizadas 
en actividades profanas (Coll, comunicación personal).
Muchas de las aras o altares de las cuevas-santuario, 
donde se carbonizaron los vasos caliciformes, serían de ex-
trema sencillez, como en los ámbitos griego e itálico, in-
cluidos lugares de gran importancia cultual como el altar 
de Zeus en la cumbre del monte Lyceo en Arcadia, que era 
un montículo (Daremberg y Saglio, 1877: 347). Entre otras 
tipologías (Moneo, 2003: 354-355), el altar puede estar 
compuesto por una estructura troncocónica y cuadrangular, 
de piedras unidas con barro, como en la Cova Colomera o 
de les Gralles (Alçamora, Sant Esteve de la Sarga, Lleida) 
(Vega, 1987: 180). La gran sencillez de estos altares no fa-
vorece su conservación e identificación. Sin embargo, el lu-
gar de su ubicación presenta, en muchas cuevas-santuario, 
el conjunto de cenizas y carbones entre el que se encuentran 
los vasos caliciformes o sus fragmentos (González-Alcalde, 
2009: 97-98). También pueden estar formados por un mono-
lito de piedra, como en la Cueva y Collado de los Jardines y 
la plataforma de piedra interpretada como mesa de ofrendas, 
de la Cueva III o de la Lobera de Castellar de Santiesteban 
(Moneo, 2003: 354).
Al igual que en ciertas cuevas-santuario cretenses (Gon-
zález-Alcalde, 2002), otras aras o altares se dispondrían 
aprovechando alguna formación natural de la cavidad, como 
en la cova de les Encantades del Montcabrer (Cabrera de 
Mar, Barcelona), en la que una gran roca pudo emplearse 
como altar; en ella se documentaron materiales arqueológi-
cos, junto a posibles favisae (Coll et allii, 1994: 62; Coll y 
Cazorla, 1998: 277). Estas aras o altares implican un desem-
peño de actividades rituales sacerdotales, con la salvedad de 
afecciones postdeposicionales.
Las fusayolas se documentaron en Cataluña en la Cova 
de Bora Tuná (Llorà, Sant Martí de Llemena, Girona); en 
Barcelona, en la Cova Casimanya (Begues), Freda (Coll-
bató), Encantades o Forat de les Bones Dones (Cabrera de 
Mar), Avec dels Pelagons (Olivella), Frare (Matadepera), 
“C” del Cingle Blanc o del Rufí (Arbolí); en el País Valen-
ciano en Requena, en la Cova de los Mancebones, Cerro 
Hueco (doscientas siete, decoradas con temas diferentes), 
los Ángeles (diez piezas), les Dones (Millares), Santa (Va-
llada) y Boltá (Real de Gandía), lo que quizá esté informán-
donos de iniciaciones relacionadas con roles femeninos, di-
ferentes de los masculinos (Moneo, 2003: 393 y 395), en las 
que intervendrían sacerdotisas. 
Por otra parte, las mujeres formarían parte de los cultos 
mistéricos griegos e itálicos (Dowden, 1989), y de la Diosa 
Madre, en época romana denominada Magna Mater, al pare-
cer la reinterpretación de la deidad indígena. A este respec-
to, desempeñarían funciones como sacerdotisas en cultos a 
Isis y Cibeles (Alvar, 1994: 73-84), posteriores ya al mundo 
ibérico, pero que recogían la tradición de la Gran Madre.
Se han documentado armas (Quesada, 1997), como la 
hoja de lanza de la Cova de les Encantades de Martís o de la 
Vivenda (Esponellà, Girona); los fragmentos de falcata de la 
Cova “C” del Cingle Blanc o del Rufí (Arbolí, Tarragona); 
las dos puntas de lanza de hierro de la Cueva del Sapo (Chi-
va, Valencia); armas en proporciones muy abundantes, como 
las puntas de flecha y las falcatas de la Cueva del Collado 
de los Jardines (Santa Elena, Jaén), testimonios de cultura 
material que podrían referirse a iniciaciones guerreras. En 
cambio, podrían estar sugiriéndonos la posibilidad de que se 
efectuasen rituales sacrificiales en las cuevas-santuario, ma-
teriales encontrados en Cataluña, como la hoja de cuchillo y 
los cuchillos curvos de la Cova de les Encantades de Martís 
o de la Vivenda (Esponellà, Girona); el cuchillo afalcatado 
de la Cova “C” del Cingle Blanc o del Rufí (Arbolí); en el 
País Valenciano, el puñal pequeño de la Cueva del Puntal 
del Horno Ciego (Villargordo del Cabriel); el cuchillo afal-
catado de la Cova del Montgó (Denia); el puñal de hierro 
de antenas con mango de hueso y el cuchillo afalcatado de 
Cova Bernarda (Palma de Gandía); el cuchillo afalcatado de 
la Cova del Porc (Gandía); en Castilla-La Mancha, los cu-
chillos, uno afalcatado, de la Cueva de la Perra (Villargordo 
del Júcar, Cuenca).
A este respecto, nos remitimos a la muy significativa 
escultura de bronce del “sacrificador”, posiblemente proce-
dente de Segura de la Sierra (Jaén), fechada hacia el 460 a. 
C., del Museo Arqueológico Nacional. Esta figura masculi-
na sacrificando, de una forma asociada al agua, un peque-
ño carnero con un cuchillo afalcatado, podría interpretarse 
como un sacerdote o quien estuviera efectuando una función 
sacerdotal. Por otra parte, imbricados con algunos rituales 
se han documentado prácticas sacrificiales que implican 
actuaciones sacerdotales (Chapa, 2006: 159, 163-164-168).
Son significativos los dos cuernos de bóvido, y el frag-
mento de bucráneo documentados en la Cova de les Encan-
tades o Forat de les Bones Dones (Cabrera de Mar, Bar-
celona). Los bóvidos podrían hacer referencia, entre otros 
aspectos, a la fecundidad (Aranegui et al., 1997), y su muer-
te ritual es usual en la Península ibérica desde época orienta-
lizante (Escacena, 2002), actividad que exigiría la actuación 
de un sacerdote que efectuara el sacrificio. 
Se documentaron numerosas figuras de bronce a la cera 
perdida y terracota (Ruiz Bremón, 1989; Aranegui y Prados, 
1998; Prados, 1992; Moreno, 2006), en la Cueva del Collado 
de los Jardines, y en Castellar de Santiesteban (Calvo y Ca-
bré, 1919: 27; Álvarez-Ossorio, 1941; Nicolini, 1969; Rue-
da, 2008: 55-87), relacionada con rituales de iniciación de 
clases de edad (Prados, 1998). Entre otras muchas figuras, 
orantes masculinos con túnica larga y ajustada, algunos con 
collares y velo. Un grupo tienen los brazos caídos a lo largo 
del cuerpo y el cabello recogido con una cinta o una “tonsu-
ra” (Cabré, 1922) (fig. 4) y patillas, características que para 
algunos autores les vinculan al sacerdocio (Nicolini, 1998: 
245-254; Harrison, 1988; Prados, 1996). A este respecto, 
es interesante la concomitancia con los sacerdotes fenicios 
y púnicos que vestirían túnicas largas de lino bordeadas de 
púrpura, en ocasiones con el latus clavus, la cabeza rasurada 
y con una cinta y los pies descalzos (Moscati, 1972: 36 ss.).
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Las sacerdotisas, posiblemente también damas de alcur-
nia, pueden llevar mitras altas o diademas (Solanilla, 1977: 
713-720), bonete, mantos oblicuos con volantes, túnica 
larga, cinturón y velo, collares, rodetes, brazaletes y otros 
adornos (lám. III, IV, V, VI) (Nicolini, 1968: 32; 1977, figs. 
20 y 51; Prados, 1988: 175-199; 1992). Esas vestimentas y 
adornos, bastante alejados de las sobrias costumbres ibéri-
cas en el vestir, se corresponderían con actividades rituales 
(Chapa, 2006: 169). 
Se han encontrado en esas mismas cuevas, represen-
taciones de ancianos, casi sin cabello y con túnica larga 
(Almagro-Gorbea, 1997: 112), que podrían corresponder a 
sacerdotes y sacerdotisas de edad avanzada con funciones 
de instructores para iniciaciones de paso de edad (Pestalo-
zza, 1933: 181; Cuadrado, 1982: 287-296; Petterson, 1992: 
49 ss.). 
La abundancia de las figuras de bronce en ciertas cue-
vas-santuario, nos recuerda que es del mayor interés tener 
en cuenta la enorme extensión de la cronología ritual de al-
gunas de ellas. Por ejemplo, la Cueva del Collado de los 
Jardines (Santa Elena, Jaén) presenta una cronología, que 
con precedentes desde el siglo VII a. C., iría del s. V-IV a.C. 
hasta el s. III-I a.C., con uso hasta el s. V d. C. Nicolini ase-
gura que fue utilizada durante unos mil años. Comenzaría su 
actividad con sacerdotes que establecieron un culto extran-
jero, después desplazado por otro autóctono. Esto explicaría 
que las veinte primeras estatuillas de sacerdotes tonsurados 
sean semejantes a las fenicias, o como la del sacerdote de 
Cádiz (Harrison, 1989: 181-189). 
Figura 4. Bronces representando personajes tonsurados del Santuario 
del Collado de los Jardines (Jaén). Altura de la figura de mayor tama-
ño: 7 centímetros (Cabré, 1922).
Lámina III. Figura de bronce de 
posible sacerdotisa de la Cueva 
y Collado de los Jardines (Jaén) 
(Nicolini, 1973, 91 ss.). Altura: 14 
centímetros.
Lámina IV. Figura de bronce de 
posible sacerdotisa de la Cueva 
y Collado de los Jardines (Jaén) 
(Nicolini, 1973: fig. 44). Altura: 
11 centímetros.
Lámina V. Figura de bronce de 
posible sacerdotisa de la Cueva y 
Collado de los Jardines (Jaén) (Ni-
colini, 1969; 1973, fig. 13). Altura: 
10,1 centímetros.
Lámina VI. Figura de bronce de 
posible sacerdotisa de Castellar 
de Santiesteban (Jaén) (Tarradell, 
1968: 102, fig. 65; Nicolini, 1977: 
140-141).
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Se han documentado elementos de adorno, como aros y 
anillas posiblemente relacionados con la ofrenda ritual del 
pelo (Cartledge, 1979: 91), brazaletes, y anillos como ofren-
da masculina, distintivo de autoridad y propiedad de la éli-
te, y fíbulas que podrían significar la ofrenda de vestimenta 
(Moneo, 2003: 393). Estas ofrendas, dentro de los rituales de 
iniciación, conllevarían la actuación de sacerdotes o sacerdo-
tisas. Serían: un anillo de oro en la Cova dels Encantats (Se-
rinyà, Girona); anillos, colgantes y brazaletes de bronce en la 
Cova de la Font Major, de la Biela o de Palletes (L´Espluga 
de Francolí, Tarragona); una pulserilla de oro entre cuyos es-
labones se intercala un dado de oro, en la Cueva de la Torre 
del Mal Paso (Castellnovo, Castellón); en Valencia, tres sorti-
jas de chatón ovaladas con decoración, en la Cueva de Cerro 
Hueco (Requena); anillos de bronce y anillo en la Cueva del 
Puntal de Horno Ciego (Villargordo del Cabriel); un anillo de 
plata en Cova Noguera (Ayora); anillos de cobre y bronce en 
la Cova de les Dones (Millares); tres sortijas de chatón con 
decoración en Cova Boltá (Real de Gandía); en Alicante, seis 
anillos de bronce, un anillo de hierro y un brazalete de bronce 
en Cova Fosca o de Ondara (Ondara); dos aretes de plata, 
arete de cobre o bronce, arete o anillo de bronce en Cova de la 
Pastora o dels Francesos (Alcoi); en Murcia, anillos de cobre 
en la Cueva de la Nariz (Umbría de Salchite, Moratalla); en 
Castilla-La Mancha, brazaletes y anillos en la Cueva de la Pe-
rra (Villargordo de Júcar, Cuenca); en Andalucía, pendientes 
en la Cueva y Collado de los Jardines. 
Las fíbulas se localizaron en Cataluña, en la Cova de les 
Encantades o de la Vivenda (Esponellà), un fragmento, una 
de bronce y otra zoomorfa en Cova Freda (Collbató), una 
anular hispánica de bronce en la Cova de la Font Major; en el 
País Valenciano, en Cova Santa (Vallada) y Boltá; en Murcia, 
fragmentos de fíbulas anulares en la Cueva del Calor (Cehe-
gin); en Andalucía, fíbulas anulares hispánicas en la Cueva y 
Collado de los Jardines, una en la Cueva II o Cueva Horadada 
(Castellar de Santiesteban), y más de setecientas en la Cueva 
III o Cueva de la Lobera (Castellar de Santiesteban).
En el santuario de Collado de los Jardines se documentó 
una construcción rectangular del s. V-IV a.C., de 6 metros 
de anchura por unos 10 metros de longitud, orientada al 
Este, con la que se relacionó un capitel pequeño de estilo 
oriental. Este edificio podría haber sido una vivienda de sa-
cerdotes y depósito de objetos rituales y ofrendas (Calvo y 
Cabré, 1918: 19, 22, 24 ss.), aunque otros autores (Ramallo, 
1993: 139; Noguera, 1994: 102), defienden que pudo ser un 
templo cuya planta presentara cierto parecido a la del Ce-
rro de los Santos donde algunas estructuras se interpretaron 
como posibles casas de sacerdotes (Lasalde et alii, 1871: 10 
ss.) de personal del templo (Ramallo, 1997: 256). 
En la cova dels Pilars (Agres, Alicante) se documenta-
ron varios fragmentos de un ánfora ática de figuras rojas del 
segundo cuarto del s. V a.C. (lám. VII) con la representación 
de un personaje masculino vestido con una túnica larga o 
peplos que lleva en la mano una lira. Frente a él un perso-
naje cuyas manos sostienen un diaulós o flauta doble que 
toca. En dos fragmentos más pequeños están representadas 
parte de una túnica y en otro parte de una túnica y un báculo 
(Grau, 1996: 79-105). Ha sido propuesta una lectura icono-
gráfica de éste ánfora, en su contexto iniciático de grupos de 
edad, y espacial ibérico (Grau et alii, 2005: 49-77). Este as-
pecto podría ser relacionable con el tubo hueco, de 2 centí-
metros de ancho, soldado por un lado, que al soplar por uno 
de los dos orificios produce un sonido fuerte, documentado 
en la Cova de la Recambra (Barx, Valencia). 
Un aspecto muy significativo en los rituales de inicia-
ción en cuevas-santuario en el contexto cultual mediterrá-
neo, es una figura vestida con pieles de lobo (fig. 5) que 
Lámina VII. Fragmento de un ánfora ática de figuras rojas del se-
gundo cuarto del s. V a. C. de la Cova dels Pilars (Agres, Alicante) 
(Cortesía de Ricardo Olmos).
Figura 5. Pintura representando al Hades etrusco en la Tumba del 
Orco de Tarquinia (Weber-Lehmann, et alii, 1987: 178-179).
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sería el maestro de la iniciación, el que efectuaba los ritos 
de probación, por lo que tenía funciones sacerdotales (Gon-
zález-Alcalde, 2006b: 249-269).
A este respecto es aclaratoria la pátera de plata de Pero-
titos (Santiesteban del Puerto, Jaén) (Griñó y Olmos: 1982), 
del s. II a.C. (lám. VIII, 1), de contexto arqueológico desco-
nocido. En su centro está representada, rodeada de serpien-
tes, una cabeza de lobo devorando una cabeza humana con 
torque al cuello, y las manos con gesto ritual (lám. VIII, 2). 
En Grecia, Etruria, Roma (González-Alcalde, 2006b: 249-
269; e. p.), al Hades se le representa con la cabeza cubierta 
con esa piel y, entre otras cosas, simboliza al Maestro-lobo, 
el sacerdote que vigilaba las pruebas iniciáticas a superar 
por el neófito que era devorado simbólicamente (devorado 
su pasado) por esa figura de carnassier.
En el Mundo ibérico es de la mayor importancia la 
cueva-santuario de la Nariz (Umbría de Salchite, Morata-
lla, Murcia) (González-Alcalde, 2005: 71-94) por darse 
de forma tan explícita la relación cueva-agua-lobo-fuego, 
como en otras cuevas-santuario mediterráneas (González-
Alcalde, 2002), y por haberse documentado la “Diosa de 
los Lobos”, pintada sobre una urna ovoide del s. III-II a.C. 
(Lillo, 1983: 769-781) (fig. 6). 
La “Diosa de los Lobos” parece andar, saltando, sobre un 
brasero con carbones encendidos porque unos motivos pic-
tóricos sugieren llamas (González-Alcalde, 1993: 67-78), lo 
que formaría parte de un ritual (González-Alcalde, 2006b: 
249-269; e. p.) semejante al de los sacerdotes Hirpini Sorani 
(Hirpi: lobo y Soranus: Apolo) en el culto al dios subterráneo 
Soranus, en la cueva con características onfálicas, ctonias y 
aguas sulfúreas del Monte Soracte de Roma; allí danzaban 
descalzos sobre las brasas en las celebraciones, al parecer en 
trance chamánico (González Wagner, 1989: 83-97; Blanco, 
1993: 95), llevando en competición los exta sacrificales hasta 
el altar. Las aves representadas podrían vincularse con el culto 
solar, y el árbol, posiblemente un ciprés, confirmaría su carác-
ter ctonio (Almagro-Gorbea, 1999: 31). En esta asociación de 
cultos la relación con el agua se refuerza por un pilón cúbico 
que podría vincularse con rituales de iniciación asociados al 
lobo, como los de Zeus Lýkaios (Gallini, 1963: 63), como las 
cubetas rectangulares de las cuevas valencianas de El Molón 
(Camporrobles), y el Abrigo del Rey Moro de Meca, Ayora 
(Moneo, 2003: 198-200, 182-184). Es conocida la relación 
cueva-corriente de agua en muchas cuevas-santuario ibéricas, 
como en la Cueva y Collado de los Jardines (Calvo y Cabré, 
1918: 18, 23) y en Castellar de Santiesteban (Lantier, 1917: 
33, 34, 36), donde se realizarían rituales de paso e Iniciación 
(Prados, 1996), dirigidos por sacerdotes o por los iniciadores 
que desempeñarían funciones sacerdotales. 
Lámina VIII, 1. Pátera de Perotitos (Santiesteban del Puerto, Jaén). 
S. II a.C. Altura: 2,8 centímetros, Diámetro: 17,2 centímetros. Archivo 
Fotográfico del Museo Arqueológico Nacional, Madrid.
Figura 6. Fragmento y reconstrucción de la urna ovoide pintada de 
“La Diosa de los Lobos”, s. III-II a.C., encontrada en la Cueva de la 
Nariz, Umbría de Salchite (Moratalla, Murcia). Dibujo según Maestro 
(1989). 
Lámina VIII, 2.  Pátera de Perotitos, Santiesteban del Puerto, Jaén 
(detalle)
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A este respecto, podrían relacionarse las diosas-lobas 
con las Ninfae lupianae (Blázquez, 1962: 177-178) de 
la Hispania romana (Almagro-Gorbea, 1999: 32), y con 
otras muchas iniciaciones guerreras vinculadas con el lobo 
(González-Alcalde y Chapa, 1993: 169-174; Almagro-
Gorbea, 1997; González-Alcalde, 2002), en cuevas muy 
semejantes. 
La “Diosa de los Lobos” ha sido interpretada por la 
historiografía de varias formas, con relación a las divinida-
des femeninas (González-Alcalde, 2009b: 249-269), entre 
ellas y vinculadas al sacerdocio iniciático, con la diosa Hé-
cate (Lillo, 1983), de gran poder sobre el Mundo subterrá-
neo, relacionada con Deméter y Perséfone (Moneo, 2003: 
439), lo que la pondría en conexión con los Misterios Ma-
yores de Eleusis y de otras zonas del Mediterráneo; con 
Artemis, Artemis-Hékate (Lillo, 1983; Almagro-Gorbea, 
1997), que preside los ritos de paso de clases de edad (Bru-
lé, 1987: 188, 196). Podría considerarse la principal diosa 
del panteón greco-focense cuya introducción en el Mun-
do ibérico es resultado de la colonización griega (Moneo, 
2003: 435-436).
Como probable hermana de Apolo Lýkaios-Apolo So-
racte-Apolo-Hecatos (Kraus, 1960: 11), es Lykeia, diosa de 
los lobos, y como esposa de Zeus, Juno-Dea Caelestis, está 
relacionada con los ritos prenupciales de las jóvenes, los 
partos de las madres (Farnell, 1977, II, 432 ss., III, 453 n. B, 
467), y es kourotropha, además de presidir los rituales ini-
ciáticos de clases de edad (Moneo, 2003: 435). Parece una 
interpretación distinta de la misma Diosa Madre ancestral 
proveniente del mundo indígena y con muchas atribuciones. 
Es posible que sus características dependieran del contexto 
cultural y la evolución cronológica (Almagro-Gorbea y Mo-
neo, 2000: 118). 
Esta figura que puede relacionarse tan ampliamente con 
el mundo sagrado podría ser una representación de la divini-
dad o divinidades femeninas, pero también una sacerdotisa 
vestida con pieles de lobo, como los maestros de la inicia-
ción mediterráneos cuyos rituales en cuevas son conocidos 
(González-Alcalde, 2002; 2006b: 249-269; e. p.), e identifi-
cada con la misma divinidad o divinidades.
En un ánfora globular de la Alcudia de Elche, del s. III- I 
a.C. (Menéndez Fernández, 1988: 491) una figura humana 
tira de la lengua a un lobo, a un maestro-lobo, a un sacerdote 
simbolizado por el lobo (lám. IX). Podría tratarse de un rito 
iniciático de paso de la infancia a la juventud (Olmos, 1988-
1989: 98); aunque también una Iniciación espiritual, para 
alcanzar el grado de sacerdote,-chamán-, iniciación muy ex-
clusiva, diferente de la necesaria para acceder al estado de 
adulto (González-Alcalde, 1993: 74). Se escenificaría sim-
bólicamente la superación de un rito iniciático (González-
Alcalde y Chapa, 1993: 169-174). 
Esta escena, por llevar bajo la banda una serie de “S”, 
símbolo de la serpiente -animal relacionado con el mundo 
subterráneo- (Ramos Fernández, 1989-1990: 103; 1991: 
44), reforzaría la posibilidad de la celebración de un ritual 
en cueva. 
4. CONCLUSIÓN
Los entornos ritualizados, ctonios y onfálicos como 
las cuevas-santuario, eran lugares  usuales para la cele-
bración de ritos iniciáticos y de paso (Ramos Fernández, 
1989-1990: 101-109; González-Alcalde, 2006b: 263-264), 
a modo de entradas simbólicas al “Más Allá”, al Mundo 
Subterráneo. Allí, los aspirantes a determinados estatus 
de la sociedad de su tiempo deberían superar una serie de 
pruebas iniciáticas. Tanto si eran iniciaciones de paso de 
edad, guerreras o sacerdotales, tanto si eran los destina-
tarios hombres o mujeres, sería necesario un conductor, 
conductora o conductores de esos rituales que serían sacer-
dotes o sacerdotisas, como sucedía en otras culturas medi-
terráneas contemporáneas del Mundo ibérico (González-
Alcalde, 2002: 400-453). 
Es posible que los iniciadores no formasen parte de un 
cuerpo sacerdotal determinado y usual, sino que fueran hie-
rofantes (Gould, 1985: 7) iniciadores en los Misterios sa-
grados divinos (Gusi, 1997: 203), con lo cual sus funciones 
sacerdotales subterráneas distarían mucho de las que des-
empeñaban los sacerdotes y sacerdotisas en los santuarios y 
templos de superficie.
Lámina IX. Ánfora globular de La Alcudia de Elche (Alicante). S. III-
primera mitad del s. I a.C. Archivo Fotográfico del Museo Monográ-
fico de La Alcudia (Fundación La Alcudia).
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